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DECANO DE LA PRENSA DEL REINO DE MURCIA Y DE LA REGIÓN DE LEVANTE 

EL CUENTO DE LOS DOS 
PUEBLOS ENEMIGOS 

A cada lado del mootfl habla an 
pueblo. No recuerdo loa nombre». 
Loa llamarcmoi, para hacer el relelo, 
el pucb o de la dereeha y el de la iz 
qi'ierdP. Por lo demás, salvo las di« 
tafeoctaa de cariolcr, de coa umbrea 
y de%iú9o de ver lis cdlaa,'(oi pue' 
btoB eran igue|ev. Cada uno tenia su 
tisonomia, pero ambos estaban em-
p «zadüB del mlimo modo y tenían 
poco mas o menoa una parecida ex 
tensiúo. Lo interesante de ia txisten-
ola de estoa dos lugares era su ama 
gonismo incorregible, su reciproca 
•oeíaiatad. Todo lo que hadan lea 
del pueblo de la izquierda parecía 
mal a los del pueb o ae la üerecba, 
y coiinto se disponía o se proyectaba 
•o el de la derecha merecía iíremedia 
biemenle las criticas y los ataques 
del pueblo de la izquierda. La lucha 
jtfa terrible, tenaz, constante, 

U .0 de los aspectos que más igna-
lBb«o« los dos lugares del relato^ 
bae más acusaban, la semejausa de 
ano y otro, era U existeneia de sus 
luchas internas. En uno y ¡en .olio 
pacbto, los que tenían ia misión de 
dirigir no se entendían. Y la siropatia 
dt uDOi vecinos para los que mao> 

iaban en uo momento dado y la an-
lipatla de otrcs determinaba luchas 
internas, odios y rencores que sobre­
pasaban y tenían más importancia 
que los que secularmente separaban 
• J « f ^ l RWbl|>«^wUi».-|i-S« eMMM»* 
blo de la dereeha no se ponían de 
acuerdo jamás. Habla voces Sensatas 
que advertían el peligro que eso re* 
presentaba.No la taba quien indicase: 
«De este modo, si un día nos atacan 
les de enfrente nos «ogerán despre­
venidos, divididos, sin unidad de ao 
clon ni de pensamiento y nos destro­
zarán». En el pueblo de la izquierda 
ocurría oiro tanto. A pesar de ia ana­
logía de criterio sobre cosas funda-
mentales, a pesar ie la identidad de 
•c ilud respecto del poblado veeino, 
las iucbaí interiores eran más faer>eB 
cada vtzy no habla manera de enten 
derse. U.ios querían proeedlmlentos 
normales de lucha, métodos legales, 
ausencia de toda violencia; otros, lo 
contrario. Y esla división les llevó a 
la derrota en una, de las ocasiones 
en qoe salieron ai monte y en que los 
del pueblo de la derecha se hablan 
anido, oeaiionalmente, dando de la­

do diferencias mlnúiculas y que, so­
bre todo, no eran sustanciales. 

Pero el descalabro sufrido lué «na 
lección que los vecinos del pueb'o 
de la izquierda no dejaron de apro­
vechar. Oecidieroo unirse y olvidar 
episodios pasados. Muchas aran las 
difereneias que les hablan separado, 
muy graves los dafios y las ofensas 
que unos hablan inferido a los' otros, 
pero la realidad les aleccionó y les 
vino a enseñar que, per encima da 
lodo eso, estaba la necesidad de 
unirse trente al adversario. Y asi, ni 

ülquiasa"lo» qué siempre hablan man­
tenido que habla que ajustar la con­
stela a la moderación y a la prudeo 
cía se atrevieron ya a censurar a los 
qu« salieron al monte para agredir 
vioien'amente a los del lugar cercano 
y para quemar y destrozar el propio 
monte, motivo y pretexto de la aecu 
lar disputa. Norepilieron sas conde* 
naciones. Callaron siip agravios y se 
unieron. 

Ea el pueblo de la derecha se supo 
esta actitud. Se advirtió bien el peli­
gro qne representaba el que los ved* 
nes del otro lado del monte se unie 
ran y borraran sus rencores y sus di 
ferenclas. Se señaló por los más sen­
satos y prudentes el riesgo^ que Im­
plicaba que an buen día equeilos*ve­
cinos, paestos de acuerdo, olvidados 
de BUS querellas internas, saliesen juo 
tos al monte. Pero en el pueblo de la 
derechji no s« quiso aceptar la lec­
ción como •• bbbia aceptado an el 

• » . * • * 
t'\ <'.* 

. . . » • - l><V * \ W 

^•"•^??;r 

D e cd I u m e n 
:̂.m wm K^ sni. 1 1 

kvt>- ^íí> ^ ^ "Mk l i % 

Éiys 
V * í 

®̂ vAÍ su w^ 

^ 

/ — abreviado DLm.~ es h denominación de la 
potencia luminica de la lámpara Osrdm-Q^ 
En su casQüillo se indica la intensidad de luz 

ifin T>Lm., Juniamenle con el consumo de fiíer^ 
za en Wafíos y la tensión en Voltios a que 

debe lucir. Para disfrutar de luz hasta un M% 
más barata, emplee siempre . f " i : r 
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Otro. Se mantuvieron tas diferencias* 
se sostuvieron las rencillas. Cuando 
a guien advertía: <N3 dormirán, nos 
van a destrozar», 'oi más conturtiaeés 
repetiant «Bien. Qie nos destrocen. 
Para nosotros es más importante no 
aparecer unidos ni por un momento 
a los que, para gobernar nuestro pro­
pio pueblo, han seguido una táeliea 
distinta de ia que queríamos. No po­
demos facilitar a los que piensan de 
modo distinto que nosotros un triun 
fo que luego les va a servir para Se 
guir en el gobierno del pueblo. Antes 

eaban: «Pero hay cues:ione8,;que es­
tán por encima de estas apreciaciones 
secundarias. Más imporiante y más 
grave que la lucha interna que nos­
otros mantenemos sobre si se debe 
gobernar con este sistema o con el 
otro, es que los del pueblo, vecino 
puedan asaltar el monte primero y 
nuestros hogares después y arrasar­
nos. Hay que unirse p̂ ira oponer una 
barrera inexpugnable a los del pue­
blo de la iiqu^erda. La necesidad de 
defender el monte y defender nuestro 
propio pueblo y nuestros hogares y 
nuestras costumbres comunes, que 
han estado siempre en primer lugar 
y que son sagra las o debrn ser o, es* 
tá evidentemente antes que todos es 
tos pequeños problemas que nos se­
paran. Cnaadj hayamos vencido, 
cuando hayamos podido derrotar la 
agresión de los vecinos de enfrente, 
entonces dirimirenos nuestras coo' 
tiendas y examinaremos quien deba 
gobernarnos y con qué pcocedimlen-
tul. Lo otro es más urgente y noi de­
be aglutinar. Sobre todo el ejemplo 
de lo que han hecho los del pueblo 
de ia izquierda nos debe servir de lee 
CÍOD> Ellos se han udido como un so­
to hombre, ellos han sabido dar de 
lado sus pleitos internos y sus con-
litadas privadas. Han formado un 
trente l̂ aico para atesarnos. Debemos 
haCeiRo mismo. SI nosotros nos uni­
mos seremos invencibles, parque fren 
te a loi del otro lado representamos 
la razón y la justicia. Somos más 
tuertes, y el monte nos corresponde. 
Sobre nuestras luchas está la necesi­
dad de no dejarnos arrasar». Pero no 
habla manera. Los critetias cerrados 
se imponían. Na habla posibilidad de 
concertar las voluntades. El pequeño 
problema de si debía coger la vara 
Juan o Pedro, las minúsculas incideá 
cías sobre la manera de gobernar el 
Concejo y de labrar las tierras, y es­
pecialmente de ordenar todo lo refe­
rente al monte, propiedad entonees 
de ese pueblo de la derecha, tpodían 
más que el peligro cierto, y cada día 
más tuerte, del asalto de los del pue­
blo de la Izquierda. 

Y ocurrió lo que tenia que ocurrir, 
Un buen día los de la izquierda plan­
tearon IB lucha y acudieron al monte. 
Iban lor ns. No quedó en casa nadie. 
NI 'osg ;os Eu •. juibo de tadere 
'hí r.Oí« itgió el acacdo, Se acudió 
" i4 iuch .. P'ro acudseroo «os Veci 
t«os divl -lüOB, »n« unrUrtíi de dirección 
ni fijeza ptevla de coadouta y* de re-
lOloQidn. Qovdó gtdte «a u oi i t iwr 

desgana o por desengaño. Y los del 
paebio de la izquierda, fuertes, nume 
rosos, aglutinados, derrotaron a loa 
del pueblo de la derecha. No quedó 
un vecino vivo. Ni una casa en su si­
tio. Todo se arrasó. Todo fué destrui­
do. El monte pasó delinitlvamente a 
manos de los del pueblo de la izquler 
da. Lo destrozaron en pocos metes, 
lo hicieron polvo. Pero cuando en e 
otro pueble se quiso rflaeolonar era 
tarde. No hibia manera de oponerse 
a la violencia y sobre todo a la pose 
sióo. Los de la Izquierda, amos abso 
Jtítor^ ti3fdií,1ló' cdnísltttleídn *íir*#1; ' * 
diálogo. Se siotieron, diotatorialmen-
te, los dueños de todos. Y les del púa 
blo de la derecha fenecieron para 
siempre... 

F.C. 

OE SOCIEDAD 
Los «VB VIAJAN 

Ayer salió para Madrid el alcalde 
don Eduardo Bonet. 

—Regresó de Madrid el Secretar lo 
de Acción Popular dón Miguel Carioi 
Roca. , 

—A Palma de Mallorca el cai.iláa 
de .navio don Antonio Moreno de 
Querrá, su distinguida espesa dofit 
María Luisa Ripoil y sus sobrinas Lo 
iitay Mlcaiela. 

—De los bañas de Alhamí ha o re 
gresado el coronel de lafanterla da 
Marina don Andrés Sánchez Oeafia y 
su distinguida esposa. 

NOTAi VARIAI 

Ha silo nombrada Superiora del 
Dispensarlo de la Cruz Roja la virlut 
sá Hija de la Caridad Ser Casimir« 
Oiz, qae actualmente estaba ¡destioa 
da en el Hospital de Marina de esta 
Base Naval y goza de gran esUiaá 
cióo.Hoy se posesionó de su cargo, 
en el que le .deseaaios las tnayorci 
satlstacclones. 

otntiMOl 

l e halla enfermo nuestro querido 
amigo y colaborador don Luis Martí 
nezLareda. 

íDuoiiraelii ihi Snittrio 
di Slim Eipyjii 

Para el próximo domingo dia 10 es 
tá anunciada la inaíigaraclóa del Sa­
natorio AtitituberouloBO Icoaslraidlo 
en Sierra España. 

Para inaugurar las obras veadrá da. 
Madrid el ministro de Trabajo y Im-
ticla señor Salmóa, diputado a Cor-
tes por esia provincia, . 

De ios servtcloa han sido |enotrga 
das las Hijas de la Caridad (sspaño 
las), las caales se posesianaráo « « 
ñaña de su cometido. 
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